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El problema de 
los transportes 

freitctfútft qae d« momento B« re-
8Uv»?T!t (tu {llano «i grave j oomplioado 
iw^bieriia de los traaaixirtefl e« viTir 
p-if «ampleto ftMra de ta realidad; pe 
r i p« *fli) ñ^^M»» i otunpietar oon el 
flfbot>jd iaa defioienoiaa de las oomuni-
ettoioiiea ferroviarias, «obre Jas que pe­
la «n <uco9ao de trabajo. 

H'iúa maobjoj aSoa que viene abo­
gando por la iatenaifioooión del inovi-
miefit'> Utfor}(tvlo. Espaüa padaoe de 
aJalauíji»^ interior y por eso aa ne-
•flMidad principal es la oonstruooión de 
V{ea r^creaf. 

SI oabotf je, ounio slemento del tr¿-
fieo luarftlmOt «s de trasoendental im-
î ikrtaneia, en primer. lugar porque él 
ffidlo «baorbe tre« «uai']^ partea de to-

irdo el movimieato tomilAial de la na> 
oiétW pero en '̂ ronwatiPQJlM «ormaisa 
oabrft estudiar iórmulae para ampliar­
lo y mejorarlo, no abo» ij^e la arifls 
general deTmovimlentot'meroab^l al-
oatiKa a todas partes. 

£~ O-^ltima razón ea la que exige ae 
osiudien sin desoanso los medios de re­
gular los tranapurtes niarítiinos a fin 
de qué ta *xport«ei6n dé nuestros pro-
ductoa y la importaoión extranjera de 
matdriai primas, principalmente del 
earj^lp^se efectúen, cuando menos, da 
aiiii%MliiÍl)»ra metódica. 

mí'éll§tiM se faa hablado alampre 
atnolíéital problema ¡de los transpor­
tes y'S« iia trecho muy poco. No se han 
eeotftiltxadio ni roa estdldos ni los tra-
b f i ^ 7 MI «ooi6t> oficial ha. adolecido 
^tíl^at'éii {«ata, ouaiido no do defec -
ttiovs. 

Lifliuva ha agraifado la crisis de 
los Ji'anaportes haciendo máü urgente 
•u rMoJÁoi&a; pa¡ro.|a&mo podri reaol-
verse eate asunto, de verdadera tras 
oendinuriia na«J«iaal̂  aia modilioar loa 

' troxadoByeia mejorar lo» ittBerkrio8,>in 
aam#Dfar el material y a|endiendo muy 
escasamente las aspiraciones del per-
aonat? ' • > 

EilíSaat«ri« de barcos mercantes exis­
te asAIoga confusión. L̂l flota comer­
cial hl a:t'perimentado enorme pertur­
bación que se ha traducido en una des 
orgaoizaóióit extraordinaria de loi 
servicios; y ocurra pensar que si en el 
•tpeqto ^lrroviario y en el marítimo 
dei 0robl«tiMi á* lof tri|iist>oi'tés, no se 
hace aadnitepof tanta pira salir de loa 
viejos oáitCM, joómo ha (|ie ser posible 
aleaiixar éxitos en unoa momentos co-
Bl'> If>s actuales gn qua per tedas par 
tes 1^ en«aeatraD defesnidaí Isa mer-
oaooMapor falta de eleínentoii para 
tranaportarlast 

Por vui Sn preciso cerraf los ojos y 
oOBBtgrarse sin vaoiiae|i|Be8 a que los 
INrantportea sean una «jírdád, asi por 
ilerrt como por mar. Vagones y bur 
€.01, #sa es la fórmula para evitar el 
ctof ^•t movimiento jBomercial. 

Y ios vagones y IbsiÉreos ni se im 
provlisan w «e obtienlíf coa progra­
mas, ^on proyectos, con diaouraoo, eon 
logomaquias de Ateneo. Hay que le 
vantalr telleres y astilleros y empren­
der desde luego la obra inaplazable de 

' «¡nooaatruoaion, sino oon la rapidez 
fiun i]Oo^aa oosas se basen en los Es­
tados Dtildcs o ei| Inglaterra, por lo 
uienoi, ain dilaolones, sin aplazamien­
to», oon ana labor tenaz, incansable, 
dontiaaé. Ba !a únioa manera de que 
los transportes ae normalicen aal por 
tierra como por mar, y ea también al 
único modo de calir del atasco aqtual, 
qae consiste en depositar por todas 
partpa tas mercancías, sin hacer nada 
para llevai'iam a au destino. 
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'IHay 4ue veri tt 
Bríndame eata-cronlquilla a los apo­

logistas del extranjero. 
Tienen ia costumbre, mi^ por rutina 

que por eoavenoimiento, fruto del es­
tudio, todos loa sociólogos y socialistas 
que ae estilan por aquí, de decir, cuan -
do de la situación eoonómioa de los 
obrsrbs se trata, que el obrero es­
pañol, comparado con el obrero da 
otros países, es un paria. 

¡Hay que ver cómo pagan lea empre 
SDH extranjeras a sus jornaleros! ¡Hay 
qua ver qué jornales se dan fuera de 
España al trabajador! ¡Hay que ver 
qué diferencia de trato tienen unos y 
otros! 

Y, en efecto, ¡hay que ver! 
Porque tal vez sea cierto que por 

esas nacioaes Iaa grandes empresas re­
muneran el esfuerzo musou'ar del pro* 
istariado con larguezas; pero si para 
Qlueatra baata un botón, tenemos en 
Bspafté una GompaSIa extranjera po-
deroaiahna y riquísima, que obtiene 
los máa pingues rendlmientoa de su 
negocio, y aunque «hay que ver», co­
mo dicen los sociólogos extrsnjerizan-
te8,|el miramos la uonduota que eaa 
empreaa sigue oon sus obreros^ no se 
ve ni gota de las larguezas que nos 
cuentan. 

Esa Compnñla, os la Compañía ingle 
sa de ias minas de Rtotinto, que reside 
en el propio «London» y que, según ha 
d o'io el Sr. Barrhibaro en el mitin que 
se celebró en Nerra. poga jornales que 
son «nada más» que el 50 por 100 Infa-
riors:) a los qus pagan las demás Cora-
pañtus mineras espsúolas. 

No; ¡si largueza como la que tienen 
las cmpresaa extranjeras no existe! 

Pero no ae podrá negar tampoco que 
pira ejemplo de largos, loe inglnsos 
qu 3 explotan la riqueza de Riatinto. 
Tan largas son, que ae exceden. Y no 
se les puede aplicar el «¡hay que ver!» 
que nos can tn los socialistas espafio 
les amigos de c imparar a España oon 
el exiranj «ro, porque estos extrsiijeros 
sa pierden de vista 

¿Y a qué ae deba? -uos preguotamoa 
uosotros. 

Porque si fuera ae paga tan bien y un 
España se paga tan mal, es que a loa 
obraros españolea lea haô n du menoa. 
Esto no tiene vuelta de hoja. 

Puede que sea |MI, porque como loa 
andaluQis son tan frugales, soaso la 
Oompiflta minara de Rlo'tinto se agt-
rre a la layen la de la frugalidal y di­
ga qua to¿i! para o<)mprar un panecillo 
y una docena de higos ohumboa, con 
poco dinero tienen bastante. 

Que es una explicación oomo otra 
cualquiera para pagar an RIotinto la 
mitad de lo que pagan Iaa üompañíaa 
espaSolas da Bilbso, de Jaén, de Astu 
rias, de Uuraia... 

Ahora que eso es bueno que se di 
funda y que corra, para ir deshaciendo 
eaa fantéala da la prodigalidad extran­
jera, quQ si existe no ha llegado toda­
vía por aquf. 

Y si ba llegado, será para hacer 
grandes periódicos. Y en esto si qua 
«¡hay que ver!» 

Miraba!. 

De Sociedad 
Los que Tiajan 

Oon objeto de hacer la reaeña de ia 
corrida de toroa que mañana* aa veri­
ficará an Muróla, ha aalido an el correo 
de hoy para la capital, aaestro redsc 
tor taurino D. Joaquín Mateo «Mero II» 

Buen viajo. 
~AcoII)panado de an esposa e hija 

h'i marchado hoy a la capital, nuestro 
querido amigo den Enrique Oonsálaa 
Sabater. 

- De Baroeloaa y da paso para la 
Corto, ha ll«>gado a ésta el comerciante 
da aquella plaza don Emilio Goigaa 
UadÓ, 

EnferaMifl 
Se aaolteiliM «ajorada da U anfer̂  

madad qoa I M aofrttfo I» aapoaa <• 
iujMitr9 aadg« don Baalto Stoobea 
AUig«. 

it liria 

i 

¡Horrenda noche de cuarent.i siglos!... 
iL» humanidad sentada 
en las lúgubres sombras de la muerte... 
so negrura de vicios e ignorancias!.. 
Fulgor tenue de pálidas estrellas 
la voi de loa profetas semejaba; 
luna tornátil, para Dios y el mundo, 
Israel en au cielo se destaca, 
fosforescencias, luz de fuegos fatuos 
los sapientes de Grecia destellaban, 
oscilando entre dudas, 
equívoC' s y fórmulas adiiifiínas. 

Mas al cabo, la aurora .'Ved la aurora, 
la que al Sol de Justicia se adelanta! 
¡Oh gozo! ¡oh gloria!... Salten l»s colinas, 
cual tierno recental en la campaña, 
regocíjese el orbe iluminado, 
y exórnese con ramos v guirnaldas. 
¡Pueblos, naciones, contemplad a Oriente! 
I.ea oráculos callan 
y las trípodes vuelcan y se ocultan 
las pitonisas y sibilas vanas, 
como ti ave nocturna si la aurora 
con sus cambiantes el oriente inflama. 

¿Visteis lóbilüga nabe por la noche, 
que al sonreír el alba, 
y al embestirla lumbre, de la aurora, 
se torna de oro y nácar? 
Es el símbolo bello 
de los santos esposos Joaquín y Ana; 
cuando infecundos, tristes, abatidos; 
¡cuín gloriosos con hija tan preclara! 

Piro ¡oh beldad sublime de esta hija 
a Emperatriz del cielo destinada!... 
No cayeron del cielo gota a gota 
en su bendita y predilecta alma, 
sino a inmensos torrentes, 
loa efluvios más ricos de la gracia. 

Nació en una camiiifia 
de flores y esmeraldas, 
de rO «ticos pastores 
entre las dulces cantigas, 
y al balar de corderos 
y de ovejuelas mansas.... 

jVedla, vedla en la cuna, 
de claridad lumínica bfjiadat 
Diadema de tu(;eros . . . ' ' 
en su freate resalta; 
sus manos mas aljcííar y diamante* 
brotan que la a'boiada; 
su voz suave, argentina^ 

, vence de' ruiseñor las tiernas gamas; 
sus mejillas y Libios 
ofuscan el primor de la escaí lata. 

Pierden junto a esta niüa 
su ternura las perlas naceradas; 
las flores y el pebete, 
su esencia perfumada: 
sin la fúlgida luz que ella les pnsta , • 
fueran oscuras mnnchíis 
el sol que las reviste, 
y la luna, a sus pies avergonzada. 

Y por eso al arcángel y al querube 
la admiración y el entusiasmo exaltan; 
por eso a los mortales extasiadi s 
el dulce vino de su amor embriaga; 
por eso sus honores 
le rinde toda KspatSa, 
y unánime al rendirlos, 
deja su postración y le agiganta. 

. J. de Mena 

M el íptiito 
La J u n t a d e asocladoei.—Ca-

clieos.—La v o t a c i ó n . 
Como estaba anunciado a las once de 

ia mañana sa ha reunido en el Ayunta­
miento la Junta de Asociados psrs el 
nombramiento de médico del Beal. 

En la puerta al jefe de Policía señor 
Inglés, habla dlapueate un buen servi­
do da vigilancia que cacheaba a todos 
cuantos intentaban penetrar en el 
Ayuntamlenta. . 

Este cacheo, muy bien ordenado, te­
nia por objeto al evitar el escandaloso 
y bochornoso caso da ayer. Han sido 
recogidas un buen número da armaa 
prohibidaa. 

L a aie»ión 
El Alonlde declara abierta la sesión, 

exponiendo cual ea el objeto de ella y 
después de unas fras'̂ s da elogio pro-
nunoiadaa por «I concejal don Vicenta 
Sábobes hacia «i sefiur iRosique,8e pro­
cede a la votados qaa ha dado al ai-
guiante resultado; 
D. Alfonso Murcia 32 votos 
D. Jof é Itosique 29 Id 

El Alcalde haca saber que ha sido 
proclamado médico del Beal don A>fon-> 
ao Murcia y con ello se da el acto por 
termihadó qne ha durado escasamente 
saosvMnte minntoa ain qae se halla 
perturbado al ordan en lo mis nU 
Aino: 

m aaldn cataba oonaplatamanta UaM 
datpfibtJ^o. 

Los mandamientos 
de la ley del Kaiser 

Al empezar el quinto año de guo 
rrx, Hu majestad Guillermo II, rey de 
Pnisia y emperador de la Confedera-
oló'i Germánica, ba dirigido al pueblo, 
al ajé-alto y a la armada alemanes un 
Manifiasto, ouyo signifioado puede 
co'ioretarse en los mandamientos si 
giiientes: 

Kl primero, agruparas en espíritu to 
dos ji>8 alemanes alrededor del kaiser 
formando un haz tan oompaoto y fuer 
temante adherido, que sean Impoteu 
to« p«ia romperlo ni di-grogarlo lo­
dos loa esfuerzos de sUs enemigos, por 
niuohrs y poderosos qun é.̂ tos sean. 

VA Hegundo, poner todos los alema­
nes f't en la ayuda divina y confianza 
en los jefes que la Providencia les ha 
dudo. 

El tfjrooro, basar eaa fe y PSH onri-
fianza «n qtto la CHU-;a g«rmaiift as la 

'más justa, puesto qua Re trata de de 
feíi.lor la f>xî *t«iicin de Al̂ mmiia, ou 
yos numerosos enumijíOH se han oon 
fabalado para aniquilarla y reiíuoir 
así a los al>)manRs a la iniíséiriinn con­
dición de esclavos o parias. 

El cuarto, pastar todos y oadi) uno 
da loj alemanes ¡̂ u niáxiiiia coopera 
oión para conseguir ese patiiótioa fin! 
de modo quo el mni ¡no en t'U nava, el 
soldado en el ícente, el labrador en el 
campo, ol industrial y »<1 comorciunto 
en la ciudad y la mujer en la oasu, 
obr MI como ai d» oain uno de nlloa PX-
oUi.-iiViim »nte deptuidiaia lu viotoria 
alemana. 

El quinto, orour ficm'ímBntD y sin 
vacilacióü alguna un el triunfo de A e 
mwnia aobra sus enoniig<i« presentea y 
futuros oomo ye an obtuvo en OriniitP, 
y subyugados en ol Sur y part" de Oc-
oiiiente, apoyándose en HU e.-paila afi 
lada y confiando en la protección c« 
leste, que permitieron p.)r el espíriiu 
ofrinsivo e inip 'tu!>so germano, desde 
los primeros instante.'̂ , llevar la gue­
rra al suelo enemigo y protegí'r a ta 
patria contra los horrores de lu luaha. 

El sexto, tener ia conciencia tranqui 
la de qî e, apegar de habar sido Alema­
nia la provocada y de hallarse en si­
tuación notoriamente ventajo.-ia sobre 
SU3 alvürsarios, hiao a é-itos, con sus 
fieles aliados Austria-Hungría, Burga-
ria y Turquía, propuestas de entrar en 
uegociaclonea de paz en distintas oca • 
alones, a la¿ qu«) respondieron con 
odios y burlas, y reiteraron aus pro-
pó-dtos de destruir a Germania. 

El séptimo, tener por lema todo ale­
mán seguir luchando hasta que loa ene 
migoa eütén dispuastos a reconocer el 
derecho de Alemania, que hasta ahora 
ha sido victorioso y io seguirá siendo 
hasta el final, Dios mediante. 

El octavo, tener presente qua ajün 
está Alemania en lo más duro de la lu­
cha, de la que saldrá también triun 
fante, porque a ella no le atemorizan 
los ejércitos amerioanes ni la superio­
ridad del nú-nero, oomo uo la atemo­
rizaron los europeos, y porqua la his­
toria anterior a la guerra y la de estas 
campañas demuestran que la decisión 
es fruto del espíritu, en el quo los ale­
manes sobresalen. 

El noveno, tener siempre puesta la 
mirada en la libertad da ios mares.qua 
traerá consigo la de los continento8,BO-
metidos haata ahora a la hegemonía 
británica, gradas a las escuadras in 
g'e^as; y para ello, aumentemos nues­
tro poder submarino, que en todo mo­
mento está dispuesto a batirse con el 
adversario, donde quiera qua éste se 
atreva a presentarse. 

El déoimo, compenetrarse todos los 
alemanes de que en la unión insepara 
ble dei pueblo y las fuerzas armadas 
está la salvación de la patria, y de que 
BU voluntad inquebrantable de resistir 
traerá la victoria definitiva. 

Antonio Barrando. 

PRIMEIÍA GOMÜ.MON 

Preciosos saldrán sas niños retlrá-
tándolos en aata acreditada caaa. 

Da artístico retrato y tras magalfi-
aaa poajEalea 5 Ptaa. 

Alemania 
económica 

hos giros túd»»«o»«n 19S7 
Ln economía germana está djindo 

prueba|da su extraordinaria solidez f 
da su resistencias incomparable. 

La ciranoia de oomaaioaoioneS di­
rectas regulares, con la no Ilegadi da 
libroa, folletos y aún de periódioop fi­
nancieros y económicos, impide 4>no-
onr detalladamente la müroha del. Im­
perio. Pero an algunas oaaaiOaas vin-
lumbramos parte de esa magn̂ a mlqul-
na nacional tudesca, en la cUaÜ-hi 'Cien­
cia humana, desempeña tan bridante 
papel. . • 

Veamos hoy ef resumen de uns lafor-
maoión oficial. t 

En Alemania al territorio postal y da 
comunioaojones más rápidaas» étvide 
en treM is^ndes grupos, qua son: 

1." El g inern» o de la admioistra-
ci6n común del Imperio. 

2 " T«rritorio del reino de Biviira, 
Wü'-ttembnrsr. 

3.» Terrítoiio del reino de Wür-
tembcrg. 

En los actuales momentos no oono-
cmofl las astndístioaa bávaras y da 
Wüiitemboríí, pero sí del territorio 
imperial, on materia da cheques, y da 
girtts por correo. 

Al fi>ializ:)r el uño 1916 había en eas 
exinnitón. d<>n"ininada imperial de 
po-ttitH, 148 918 titulares con ouentaa da 
ohequtí, es decir 148.918 personas qua 
tenían depositado dinero, fondos ma-
tálioo^ en )«s OHJHS de oorr<>os. Al ter­
minar el año 1917 eran 189.432 O sean 
40 514 perso la-i más q le un año an­
tes, _ ..̂ ;̂  , ., . . 

El haber de aquellos titülafo», lo" 
fondos de los particulares (f^positados 
en 31 de diciembre da 1916 sumaban 
más de 465 millones de marooa aiems' 
nes (465'1) qu" .son algo más de 581,mi- , 
llones de pesetas. Un año dúspaés ,1a 
suma metálica de esos clientes del Co­
rreo imperial exo^lífi de 907 millonea 
do pesetas o de 726 millones do marcos. 
Por oonsiguiunta el incremento en un 
año, la Qlevooión de existonciaa del pú­
blico es de 260 millones de tn a reos O . 
dií 327 millones de pesetas. 

Durante el uño 1917 tuvieron las ca­
jas postales del Imperio, siempre ain 
incluir las de Buviera y da Wü^tten-
ber, un movimiento de tranaaeeioHe*i ¡' 
un movimiento global de fondos, no 
muy lejano de 100.000 millonea de mar­
cos, quo equivalen a unos 121.4̂ 1} mi­
llones do pesetas. ' 

El aumant > ea del 53*05 por 100 rea-
pacto al año 1916, es decir qiie en 1917 
el Incremento excedió de i}t|a mitad 
más del que tuvo on el aho anterior. 

Pero aún hay más datos interesan­
tes, oomo veremos en al próximo asta-
dio. 

Eduardo Ni^varro üalvaclQr-

Hace cuarenta afios 
Noticias ptfbflca. 
das por "El Eco 
de Cartagena'* 
en táí diá cotilo"" 
boy. 
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Los insurrectos bosniea ;háa etiito 
completamente batidos an,doa enoasQ-
tros qua han tenido con las |ropa%^% 
austriaoaa. , •% ' ^ 

• • • ' . * ^ • ' t^f 
Ha llegado de Nueva York el polaco 

Raloff que se titulaba general del ejér­
cito rebelde de Cuba. 

Oon tal motivo ti pariódioól lipl|k0l 
de aquella capital increpa eu buenos 
términos diajéndole que contribuyan-
do a que continuase ia peftarbadón ili 
país ajeno, ha hecho comprender qua 
olvidaba las desgracias queaflfgaa.a s{l. 
madre patria puesto que l|«pafta no aa 
Ruaia, ni noeatro pala ha haaho Ugravio ' 
alguno al auyo. . . i i ' ' 
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